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La atracción incuest ionable que 
han despertado en estos úl t imos 
tiempos, en América, las investiga-
ciones científicas del folklore en 
general y los estudios de la afro-
americanística en especial, como 
una importante rama de la antro-
pología cultural o etnología, y el 
evidente interés que demuest ran los 
folkloristas nor teamericanos en las 
expresiones musicales del negro 
estadounidense, v inculando el jazz 
con sus antecedentes af r icanos y 
afroamericanos —como lo hizo el 
que esto escribe, hace casi tres lus-
tros, en su libro Panorama de la mú-
sica afroamericana— ha traído como 
lógica consecuencia que la crítica y 
los estudiosos reparen en una serie 
de manifestaciones artísticas de la 
gente de color del Nuevo Mundo, 
anteriormente anal izadas con super-
ficialidad o descuidadas por com-
pleto. 

Entre ellas se encuentran , no 
cabe la menor duda , gospel songs 
o cantos del Evangelio y sus más 
destacados cultores folklóricos y 
populares. No son éstas expresiones 
musicales y poéticas que pertenez-
can a la etnografía, sino manifes ta ; 
ciones folklóricas concernientes a 
la actualidad inmediata , toda vez 
que en las iglesias del sur de los 
Estados Unidos, así como en mu-
chas del Norte, es frecuente escu-
char estas canciones duran te los 
servicios religiosos o una vez termi-
nados éstos, o en las fiestas de fin 
de semana, organizados por las 
iglesias, y duran te las cuales realí-
zanse competencias para e legi r los 
mejores coros o solistas. 

Gomo las canciones de t rabajo , 
los gospel songs pueden ser indivi-
duales o colectivos. En las páginas 
individuales, el cancionista suele 
acompañarse en la guitarra, el 
piano, el órgano o la pandereta. Los 
cantos corales los dirige un solista, 
que dialoga con el coro, en forma 
antifonal, de acuerdo con la mejor 
tradición de la música af r icana, y 
se acompañan con golpeteos de pies 
y manos. 

El origen de todas las ramas del 
árbol del cancioneio de los negros 

Cándido, el más famoso entre los bongonistas 
de los Estados Unidos 
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nor teamei icanos se ha prestado a 
in terminables debates en el ámbi to 
de la etnomusicología. No constitu-
yen la excepción los cantos que nos 
ocupan Hay quienes los confunden 
con los negro spirituals. Opinan 
otros, quizá fundándose en las 
declaraciones de la propia artista, 
y con un evidente desconocimiento 
del proceso de generación folkló-
rica, que los creó la singular cancio-
nista Mahalia Jackson, que es una 
de sus cultoras populares más aven-
tajadas. Pero con mayor frecuencia 
se atr ibuye su paternidad al compo-
sitor C. A. Tindley, quien, se af i rma, 
originó el género al lanzar la can-
ción ti tulada / Do, DonH You? 

Cierto es que entre los más divul-
gados gospel songs abundan las pá-
ginas compuestas o firmadas por 

autores determinados . Por ejemplo, 
T h o m a s A. Dorsey, de la Iglesia 
Bautista de Chicago, y mejor cono-
cido por el seudónimo de «Georgia 
Tom», ha creado decenas de obras 
de este género, que a lcanzaron una 
difusión tal en los templos de los 
negros norteamericanos, que a los 
gospel songs se los denomina dorseys. 
Agreguemos que a la entrada de las 
i g l e s i a s afroestadounidenses hay 
stands donde se venden e jemplares 
impresos de estos cantos. 

Sin embargo, es también incues-
t ionable que los gospel songs, como 
todo cancionero folklórico, germi-
naron en forma anónima y se d i fun-
dieron mediante la tradición oral, 
hasta que, a causa de su divulga-
ción, y tal como ocurr ió también 
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